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Costumbres públicas 
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Son de tal naturaleza las costum- || sea con pena, hay en nuestros her-

bres públicas de nuestro país, que 

dicho sea con absoluta sinceridad,nos 

violenta un tanto coger la pluma pa

ra ocuparnos de ellas. 

Acusan su incultura muchos pue

blos españoles, sosteniendo determi

nadas costumbres más que periudi-

ciales, arcaica'; abolidas en poblacio

nes de cierto fuste por ün grado da 

ilustración en las Ciases directoras que 

impuso la desaparición de aquellas 

Rtltiguallas. Pero hay otras costum

bres bárbaras que no tienen origen 

en la tradición,sino en una educación 

deplorable y bárbara que da origen al 

desarrollo de perversos instintos, de 

donde nacen hechos que ejecutados 

impunemente una y otra y otra vez, 

se convierten en costumbre intolera

ble, sobre la que es forzoso lia nir la 

atención de las autoridades p a a qus 

ponga enérgico remedio al mal no 

Eolo por el buen nombre de! paíí, si

no porque no hay derecho a que és

te tolere pacientemente vejaciones de 

gente soez y mal educada, que por 

no hallar al paso quien repsima y cas

tigue sus actos salvajes, convierten la 

cille, la plaza o el paseo en ceníro de 

fechorías que a estas fecha no rea'i- , 

zan ya ni los cabileños dei Rif. \ 

Denunciábamos hace escasos días 

que una pandilla mal avenida con las 

buenas costumbres que imponen la 

edu:ación y ¡a cuUura, Ii-abían toma

do como teatro de sus hazafias nues

tras alamedas durante ias horas de 

U noche, aiiyeniando con frases mal 

sonantes, juegos nada decentes y 

otros exceso?, a las famiiias que bus

cando un poco de fresco y esparcí 

miento en esos paseos, bajan a ellos 

en esas horas de la noche en la natu

ral creencia de que no ha de haber 

quien les impida tau arbitraria como 

estúpidamente la permanencia én di

cho sitio. 

Hacíamos la denuncia de estos he-

mosísimos paseos, los niños pulcros 

de que nos ocupamos lanzan ias pie

dras sobre los paseantes. La diver

sión de los ilustrados y delicados jó-, 

venes, merece en nuestro concepto 

la atención de los agentes de la poli

cía y la de los agentes del señor Al-

ca'de. para averiguar quienes son y 

darles el premio que merecen sin 

contemplaciones" de ningún género, 

pues no deben quedar sin galardón 

los autores de hechos que tanto hon

ran a un pueblo. 

Pudiéramos hablar de otras mu

chas costumbres públicas tan abusi

vas como perjudiciales, sostenidas 

desdi los viejos tiempos a ciencia y 

paciencia de todo el mundo, porque 

nuestra ciudad carecip s iempre-aun 

que lo hemos pedido con insistencia 

--de un cuerpo de agentes urbanos 

numeroso y peífectanisnte disciplina

do que su eíicaz y perenne servicio 

impusiera las buenas costumbres pú-

bíicas, miiión pedagógica que tienen 

las autoridades gubernativas; la de 

enseñar a comportarse digna y de 

centemeute al público en la calle. 

Por hoy nos ceñimos a! caso con

creto de las alamedas, esperando que 

nueslra voz en defensa de los vecinos 

de esta ciudad sea escuchada y aten

dida. 

O E t PUEBLO 
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Recuerdos de la 
Dictadura 

No hace mucho que en una de 

nuestras crónicas, nos ocupábamos 

preferentemente y entre otras cosas, 

que acaecieron aquí en los comien

zos) de la Dictadura, del cierre de 

cho.?, porque personas tan dignas co- nuestro Casino. Si mal no recorda-

mo serias habían venido a nuestraca- mos, dijimos también que fué el «hé-

sa a darnos cnenta de aquellos. Pero 

es el caso que lejos de aminorarse el 

mafal hacerlo público, resulta que se 

ha aumentado considerablemente, 

pues 3'a no es con palabras soeces, 

conversaciones escandalosas y chis

tes soeces—todo a voz en grito—con 

lo que «e obliga a marcharse a las fa

milias que allí concurren, sino a pe

dradas; ocultos entre los árboles, en 

las regaderas y otros siticis, a favor de 

la oscuridad que por allí reina pues 

son escasísimas las luces que, dicho 

roe? de aquella jornada, el auíor de 

dicha maniobra, un «ranacuajo?. 

I-a necesidad de atender a peren

torios compromisos, nos distrajo 

aquella noche y separó de nuestros 

amigos. En tanto éstos previo permi

so y concedida audiencia por el De

legado, cuando fueron a ver a éste, 

tras de tenerlos, sin la menor aten

ción , a pie firme y largo «-ato en el 

vestíbulo, una de aquellas autorida

des (había muchas y diversas) asor 

mandóse ala escalera, con las formas 

más destempladas e inadecuados mo

dales, conminó a nuestros amigos 

con la cárcel, «si no se marchaban en 

el acto*. 

Ante tamaña desconsideración; an

te tau injustificado atropello, los ami

gos que constituían la Junta Directi

va del ya dicho y recientemente clau

surado Centro, reso'vieron en aquel 

instante poner en conocimiento del 

Juzgado aquellos hechos,a cuyo efec

to y para hacer la denuncia marcha

ron a éste. El Juez, don JíUis Urruüa 

del Castillo, un buen chico por cier

to, excelente persona, competentísi

mo y culto, bondadoso y m.uy sensi

ble de corazón, sorprendido, estupe

facto, ante aquellos sucesos que aca

baban de ds ^arrollarse y cuya denun

cia se le hací.', con su espíritu conci

liador y para evitar duatism.os, antes 

de tramitar nada, contando con la 

amistad del Delegado, ofrecióse a 

nuestios amigos para interceder des

de el momento en el asunto, dando 

al mismo, lo que suponía muy viable, 

una honrosa solución. La gestión 

llevada a efecto, con gran alteza de 

rnira?, como ya queda expresado, por 

paite del señor juez, no tuvo resulta

do satisfactorio, con lo que conside-

ráüdose no complacido y desairado 

en sus pretensiones, rompió con el 

Delegado. No só'o ésta, sino varias 

fueron los rupturas que con lal mo

tivo y todo por aquella actitud de in-

transigencia,se produjeron con la au

toridad gubernativa. Desde aquél 

momento, puede decirse, le volvie

ron todos los funcionarios la espalda, 

con lo que ¡a susodicha autoridad y 

aparte dei Alcalde, no tuvo ya otra 

dase de velación, que las puranieníe 

oficiales. 

Nuestros am.igos, por considera

ciones al juez, vista su noble actitud; 

por ahorrar a este violencias y evitar 

desarmonías, desistieron y por tanto, 

retiraron la denuncia. 

No queremos, no debemos ni po 

demos poner en duda, que ei Juez 

don Jesús Urrutia del Castillo, dáu-

'dose exacta cuenta de aquel régimen, 

de aquella anormal cuan arbitraria 

polít¡C3,se condujo noblemente y co

mo un perfecto caballero. Por ello le 

viven y vivirán elernamente reconoci 

dos nuestros amigos Ahora bien,nos-

otros que no tenemos otro título 

que nuestra modesta pluma, menos 

cultos, menos competentes, y no lan 

buenos como siempre reconocere

mos qne lo es el señor Urrutia,abría

mos procesado aquello noche a cual

quiera de aqueliss auíoridades y si 

posible hubiera sido, al Delegado. 

Ann cuando reconociéramos enton

ces, como hoy mismo reconocemos, 

que el señor Urrutia del Castiíio, con 

su probidad y competencia, nobles y 

generosos sentimientos obró con el 

mayor raciocinio y conciencia de su 

deber. 
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¿Quiere usted imprimir folle

tos, memorias o libros? 

Pues visite la Imprenta de ] 

e te rno 
problema 

Siempre que hubo Cfiíihio de d o -

uioruo, todas las Rutoridalf-s, altas 

y bajds, declar?iron qne uno de los 

primeros prt bremas [eu que h. biau 

de poner mano era eu el de la men-: 

dicidad callejera, y hoy ente el cam

bio tan trascendental como el opera

do en la política española, no podían 

faltar también la decLración de que 

se va a Btendt r preferentemente a 

la resolución de dicho problema. ; 

Ojalá que esas buenas intenciones 

se lleven a la [irdctíca, ya que antes 

no hubo gobernador ni^alcalde que, 

primero ante ios periodistas y luego 

en las reuniones publicas, no se ocu

para de este anudo ni dejara de cre

erse eu posesión de la panacea para 

resolverlo y hista de ¿•xíinguir'por 

completo la mendicidad, según afir

maron pelulautemeníe algunos pon

dos y monteríllas, como si, sobre lo 

do en las grandes poblaciones^ don" 

de acuden tantos infelices deskun-

brados por e! oropel de la vida uiba 

na, f.uesc factible que muchos des

graciados, cansados de haber busca

do en vano durante el dia donde ga

nar el sustento, no tiendan su mano 

a los transeúntes en demanda de 

una limosna. 

Es cierto que algunus gobernf;do-

res y alcaldes apreciaron el conflicto 

en su realidad y se propusieron no 

«extinguii>, sino «reprimir» en lo 

posible la mendicidad callejera; pero 

0 por falta de tiempo o por no haber 

empleado los medios adecuados, lo 

cierto es quenada se ha consegui

do y, si durante unosdias desapare

cieron los mend'gos callejeros, bien 

pronto volvían a aparecer.exponlen-

do ante el público sus lacras y mise

rias, sus andrajos y suciedades. 

Y es que en las poblaciones de 

alguna importancia, además de los 

verdaderos pobres, existe la Indus

tria de la mendicidad, constituida 

por multitud de «mangantes» y co

frades de la asociación de la gallofa,' 

que desaparecen y reaparecen, se- ] 

gún el temple con que, a su juicio,! 

mandan las autoridades. ] 

Lo que suponen para la sociedadl 

esos pobres de industria, salta a laJ 

vista. No es solo que quitan el pan 

a los verdaderos necesitados,es que 

son el vehículo de todas las podre

dumbres morales y físicas; son va

gos por profesión, viciosos por na

turaleza,soeces por entretenimiento, 

sucios y desarrapados por conve

niencia. Sus reuniones y zahúrdas 

tienen mucho de aquellos irg-ires 

1 dantescos,conjunto de todos los ma

les sin mezcla de bien alguno. 

Sin alharacas ,n¡ precipitaciones, 

hay que ir al remedio de ese mai.A! 

pobre, para que no pida, hay que 

darle por ef momento comida, ropa y 

albergue, y luego proporcionarles 

trabajo para vivir de su esfuerzo. 

Una \'ez h^ho e'5k>w"n (o's cpíeVeY. 

dfideramenic lo necesitan, 'hay. que 

enviar a cada uno a su pueblo;y hf;y 

que perseguir i,sin deícanso H esos 

cxp!otadores de niño?, como a los 

qne g'^z-indo áe. buens'?fslitd, ffng?r;n 

er;í.;i iíiíd^dt y a lns q;:;: i^í.ji R V - -

nidos cen e! nK 'bajp, iníun-.c-uen sn 

holganza a costa de los detnás, v -̂̂í 

e?as mujerncas, ?iTCÍ.ns de cíierpci y 

y de alma, que Í!?r;?ii íí> la mendi

cidad preft'xío pa;H ejercer el más re 

puguauíe celeslineo ., y a todos los 

que hacen déla mendicidad una pro 

. fesión. 

ARIEL : 

Madrid-^Julio. 

6 1 estado de las 
buelgae, segúíi 
últ imas noticias 

oficíales 
«Gobernador a Alcalde. 

Ministro Gobernación comunica a 

este Gobierno:Noíicias provincias a-

cusan novedades siguientec; 

Coruña, en Santiago, paralizaron 

trabajo canteros por no acceder pa-

trcnos aumento jornal. 

Granada, huelga Alquile sigue 

igual estado. 

Murcia, huelga rastrüieros Águi

las sigue eslacion'da. 

Navarra, cerróse fábrica en Vera 

de Bidasoa. 

Eu Vlzcüyá, sigue mismo estado 

la de Ordunté>. 

Ceatro 6uer ra 
La Empresa del Teatro Guerra lia 

contratado para mañana un número 

de varietés de verdadera importan

cia. 

Trátase de la llamada «Reina del 

couplet», conocida en ei mundo artis 

tico por B'anquita Serrano, popularí

sima en los escenarios madrilerlos 

como uua de la's artistas predilectas 

del público. 

Acompañan a Bfanquita otras dos 

figuras de gi an relieve en este gene 

ro. Emilita Corona, notable canzone

tista a grau voz y el parodista y ex

céntrico íRondeuc» actor de mucha 

gracia y agudo ingenio. 

Ei número constituye uua atrac

ción de primei orden, que hará pa

sar un rato agradabilísimo a los es

pectadores de! Guerra, aumentando 

el programa cou una cinta cómica en 

dos partes, pues la extensión que 

han de dar al espectáculo los artis 

tas nombrados, no permite la proyec 

ción de cinla mas extensa. 

Los artistas traen un pianista pro

pio como corresponde a su catego

ría. 
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« El anuncio es, la base del buen 

industrial y comerciante, 

pues quien anuncia se 

da a c o n o c e r y 

aumenta sxis 


